QUINTA SESIÓN DE LA ASAMBLEA PARLAMENTARIA PARITARIA ACP-UE INTERVENCIÓN EN EL PUNTO 10 DEL ORDEN DEL DÍA: "DEBATE SOBRE LA GUERRA EN IRAK" BRAZZAVILLE, 1 DE ABRIL DE 2003 

Fijaré mi testimonio en cuatro puntos:

El primero es denunciar que en Irak estamos ante una guerra injusta e injustificable, pero sobre todo: ilegal; que viola frontalmente la legalidad internacional. Se parte del concepto jurídicamente monstruoso de la "guerra preventiva" y se hace sin autorización del Consejo de Seguridad: es por lo tanto una agresión caracterizada.

Mi segundo comentario es que, con ser terrible, esta guerra ilegal es sólo la punta de un iceberg aún más preocupante. Con esta actuación se está consumando la instauración de un orden mundial unipolar, en el que un solo país decide y ordena todo en función de sus intereses y de sus prioridades. 

Este es un esquema en el que se niega el multilateralismo, es decir, la responsabilidad compartida, la dignidad de los pueblos y, en definitiva, la democracia en el escenario internacional. En ese mundo no caben ni la Europa con la que estamos comprometidos, ni la autoestima de cada uno de los Estados miembros de la Unión Europea, ni, desde luego, la construcción que representa el Acuerdo de Cotonú. Es, en suma, un orden mundial que rechazamos y ante el que sólo cabe resistir, lo mismo que resistimos a la guerra.

Mi tercera reflexión se refiere a esta resistencia: la que vienen demostrando las opiniones públicas de nuestros países en una movilización sin precedentes. La movilización ha sido escuchada por algunos Gobiernos e ignorada po otros. A ese respecto, me emociona poder felicitar a los de Francia y Alemania, por supuesto, pero acaso todavía más a los de Angola, Camerún y Guinea Conakry, que no se han plegado a las escandalosas presiones de los Estados Unidos para que dieran su voto a la segunda resolución del Consejo de Seguridad. Es admirable que hayan preferido escuchar a sus pueblos; que hayan optado por la fuerza del derecho y no por el derecho de la fuerza; que hayan apoyado la paz y se hayan negado a abrir la puerta a la guerra. Con mucha tristeza, en este mismo tema, tengo que trasladar a todos la vergüenza y la indignación que manifiesta mi pueblo con abrumadora mayoría, por la actuación del Gobierno español, cómplice sin paliativos de esta guerra ilegal. Esto es algo que no le perdonará nuestra ciudadanía, que ha venido cantando en diarias manifestaciones cosas como "se tiene que notar a la hora de votar".

Mi cuarto comentario, para terminar, será para agradecer a los co-presidentes y en particular a la Señora Kinnock su declaración en la apertura de nuestra Sesión. Con ella y con nuestro minuto de silencio salvamos la dignidad y la coherencia de nuestra Asamblea. Sin embargo parecemos embarcarnos sin remedio en el disparate de hablar y preparar la reconstrucción cuando lo razonable sería parar la destrucción, en vez de seguir destruyendo para luego reconstruir más y mejor. Entre otras cosas porque habrá muchísimas vidas destruídas sin reconstrucción posible.

De ahí que yo invite a todos a seguir esforzándonos en el "no a la guerra" de las movilizaciones de nuestros pueblos. "No a la guerra" que hoy significa denunciarla y, sobre todo, pararla. 

